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Resumen 
 
A comienzos de la segunda mitad del siglo pasado, las ciudades centrales del México comenzaron a sufrir 
un proceso constante de crecimiento e integración de sus comunidades aledañas, proceso que se ha 
definido como metropolización. Guadalajara, como segunda ciudad más importante del país es, 
obviamente parte de dicho fenómeno. Esto se agudiza, especialmente a partir de la crisis de los ochentas, 
lo que ha permitido una estructura territorial caracterizada por la desigualdad regional, concentración 
metropolitana, expansión urbana anárquica, desigual distribución de las infraestructuras, entre otros 
fenómenos asociados. Esta situación se ve acentuada aún más, por los impactos devengados en el 
proceso de Globalización, mismo que ha cambiado la manera, ya no sólo de cómo se concibe, sino 
también cómo se estructura la ciudad. Estudiar un fenómeno de apariencia tan compleja puede ser muy 
difícil; es por ello que en este documento se considera analizar la evolución que ha presentado el uso del 
suelo a partir de la explosión demográfica previa de la Zona Metropolitana de Guadalajara y el periodo 
reciente, particularmente en el municipio de Tlajomulco de Zúñiga para, de manera inductiva, generar un 
modelo explicativo de la situación presente y, así, poder comprender mejor la expansión urbana de las 
zonas metropolitanas mexicanas. Lo anterior se pretende lograr a través de la investigación documental 
teórica de modelos previos realizados por otros investigadores en el área, así como el uso de Sistemas de 
Información Geográfica, generadas en el Instituto Nacional de Geografía e Informática (INEGI), así como 
otras instituciones gubernamentales nacionales. 
 
Después de la integración teórica y el análisis de los datos agregados disponibles se ha generado un 
modelo teórico general inicial que ha develado una ciudad integral, compuesta por tres dimensiones 
esenciales, a saber, sociales, económicas y políticas, propiciadas por el entorno internacional, 
fundamentalmente económico. Asimismo, la ciudad debe ser interpretada, con base en un referente 
histórico, compuesta y modificada por la tecnología, para poder explicar la expansión urbana como un 
fenómeno multidimensional y en constante cambio, por lo que no se habla de modalidades de desarrollo, 
sino de estadios de desarrollo.  
Abstract 
 
Early in the second half of last century, the cities of central Mexico began to undergo a constant process of 
growth and integration of their surrounding communities, a process that has been defined as 
metropolización. Guadalajara, the second largest city in the country is obviously part of that phenomenon. 
This is more acute, especially after the crisis of the eighties, which allowed a spatial structure 
characterized by the uneven regional, metropolitan concentration, uncontrolled urban growth, unequal 
distribution of infrastructure, among other phenomena associated. This situation is exacerbated further by 
the effects due to the process of globalization, which has changed the way, not only of how they conceive, 
but also how to structure the city. Studying a phenomenon as complex appearance can be very difficult, 
and so in this document is considered to analyze the developments that have submitted land use from the 
previous boom in the Metropolitan Zone of Guadalajara and the recent period, particularly in the town of 
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Tlajomulco de Zúñiga to, so inductively generate a model explaining the situation and thus better 
understand the urban sprawl of the metropolitan areas of Mexico. It seeks to achieve through the desk 
research prior theoretical models by other researchers in the field, and the use of Geographic Information 
Systems, created the National Institute of Geography and Informatics (INEGI), and other institutions 
national government. 
 
After integration and theoretical analysis of aggregate data available there is a general theoretical model 
that initial city has unveiled a comprehensive, consisting of three key dimensions, namely social, economic 
and political, provided by the international environment, primarily economic. Also, the city should be 
interpreted, based on a historical reference, made and modified by technology, to explain urban sprawl as 
a multidimensional phenomenon and constantly changing, so do not talk about development patterns, but 
stages of development. 
1. Introducción  
El proceso de metropolización1 de Guadalajara pone de manifiesto que la dinámica económica seguida en 
las últimas dos décadas, especialmente a partir de la crisis de los ochentas, dio lugar a una estructura 
territorial caracterizada por la desigualdad regional, la concentración metropolitana, la expansión urbana 
anárquica, la desigual distribución de las infraestructuras, servicios públicos, y la acumulación de déficit 
de condiciones materiales de vida para los sectores mayoritarios de la población en la entidad2 (Garza, 
2002).  
Problemas sociales como los de vivienda, contaminación ambiental, falta de suelo urbano para las 
necesidades colectivas, el caos urbano-territorial, la carencia de equipamientos colectivos urbanos y 
transportes públicos, son ejemplo inocultable de que las políticas de desarrollo neoliberal, en especial 
aquellas de carácter urbano-regionales, han fracasado totalmente en cuanto a sus objetivos principales 
concierne (Wallerstein, 1997). 
Es proverbial el efecto que tiene a nivel mundial el proceso global de urbanización sobre una amplia 
variedad de los aspectos de la vida moderna, así que lo urbano no puede ser la excepción, 
fundamentalmente por la alta relación que guarda con las dimensión sociales (Lungo, 2004). Actualmente, 
el 47% de la población del planeta vive en localidades urbanas, lo que justifica plenamente la existencia 
de 325 ciudades que superan el millón de habitantes (INEGI, 2009). Confiando en la normalidad 
estadística de los datos se espera que la proporción se conserve en los niveles de menor escala. 
Particularmente, en el caso mexicano el efecto puede resumirse en las últimas tres décadas, pues la 
población agropecuaria ocupada (en comparación con la población total), pasó del 76.9 % registrado en 
1970 al 55.7% en el año 2000 (Grammont, 2005).  
Y es que, precisamente, ha sido durante el transcurso de estas tres décadas que la ciudad de 
Guadalajara y su área conurbada han experimentado una gran expansión debido a su actividad 
inmobiliaria, industrial y comercial, cosa que no excluye el antecedente a nivel nacional que tiene lugar 
mucho antes; fenómeno que ha dado lugar a una transformación importante en su morfología urbana y 
espacial (Cruz, et al, 2000). No obstante, la urbanización que se ha producido, como proceso, es 
flagrantemente, precipitada, desarticulada, desequilibrada y carente de una adecuada planificación; esto 
es, existe una incongruencia irreconciliable con el desarrollo de la ciudad más importante del occidente de 
México, y más aún, de acuerdo a los últimos datos censales, siendo esta la segunda ciudad más poblada 
del país, con 3.7 millones de personas según el último censo nacional realizado en el año 2000, cifra que 
representaba poco más de la mitad de la población del estado (INEGI, 2009); aunque es importante 
                                                 
1 El concepto “metropolización”, comparte su raíz etimológica con la noción de metrópoli, como es natural. Sin 
embargo, hace referencia al proceso de transformación cualitativa, funcional y morfológica que experimentan las 
grandes ciudades. Strictu sensu, esta concepción establece la consecuencia de las grandes ciudades en el aspecto 
relacional para poder prevalecer, más que en el de proximidad.  
2 Moriconi-Ebrard (1996), presenta una relación de causa-efecto, estrechamente relacionada con las índices de 
población para el caso. Es, en otras palabras, un caos inevitable, generado de manera natural y obligada por el 
concepto mismo de la metrópoli. 
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destacar que, de acuerdo con la Comisión Estatal del Agua de Jalisco (CEA), actualmente la zona 
conurbada de Guadalajara está conformada por más de cuatro millones de habitantes, lo que agrava aún 
más la situación3. 
Aunado al proceso de urbanización de la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG) existe cierta 
especulación inmobiliaria, tanto en el suelo privado como ejidal, lo que ha conformado el arquetipo 
geográfico del área metropolitana, mismo que hoy es sinónimo, causa, consecuencia y agente principal, 
de infinidad de problemas y externalidades negativas, sean estos denominados asentamientos 
irregulares, congestión vial, infraestructura deficiente, zonas de riesgo de diversas índoles y otros 
problemas sociales (Garza, 2002; Cruz et al. 2008).  
Hic et nuc, es necesario rescatar el antecedente histórico que ha dado lugar a la situación presente. Y es 
que, si bien Grammont (2005), distingue la existencia de dos periodos en la urbanización de las ciudades 
del país, comprendidas perfectamente en medio siglo de historia económicamente capitalista desarrollista, 
a saber, la una concerniente a un proceso industrializador hacia adentro y, la otra, abierta, global y 
dirigida a la apertura comercial, no existe una pauta definitiva en la metropolización de las ciudades, sino 
que esta ocurre de manera constante, al mismo ritmo del movimiento social y económico de aquellas, lo 
que crea un estado de reciprocidad entre urbanización y precariedad social, hasta que llega a 
conformarse dentro de cambios estructurales. Empero, en el más puro contexto conceptual de la 
metropolización, todo esto no es más que una condición necesaria para el crecimiento y avance de las 
ciudades, quedando entendida como una etapa en un proceso de mayor escala (Mariconi-Ebrard, 1996; 
Leroy, 2000). 
De esta suerte, las ciudades crecen, evolucionan —si se prefiere este como un término pretencioso para 
una fenomenología decadente de las sociedades— aunque no de manera constante, ni uniforme, como lo 
ha sido el caso del Área Metropolitana de Guadalajara (AMG), donde las tasas de crecimiento fueron 
“contagiadas” a los municipios aledaños, hasta que su extensión alcanzara las zonas limítrofes de la 
capital, hecho que actuó como restricto físico para la expansión urbana (Cruz, et al, 2008). 
Sumando las condiciones mundiales —entendidas de manera genérica como Globalización— a la 
expansión urbana, se definen “nuevas” modalidades de crecimiento, entre estas, la urbanización dispersa 
y la metropolización, definidas dentro del amplio marco teórico del crecimiento urbano basado en la 
estructura fundamental de centro y periferia, de las cuales devienen otras tantas tipologías similares. De 
facto, gracias al fenómeno de la Metropolización, las ciudades pueden crecer fuera de su territorio político, 
conformando las proverbiales, pero conflictivas, Zonas Metropolitanas, a través de procesos agregados 
de suburbanización y periurbanización (De Mattos, 2001; Williams, 2004; Entrena, 2005). Es así, que la 
población de la ZMG para el año 2010, se pronostica en un poco más de 10 millones de habitantes 
asentados en la región, cifras de acuerdo a las proyecciones del Consejo Nacional de Población 
(CONAPO, 2000).  
Lo anterior no deja lugar a dudas de que traerá como consecuencia una mayor agudización de los 
problemas propios de la urbanización, consistentes en la degradación de las condiciones de vida para la 
mayoría de los tapatíos, dentro de la cual, la anarquía territorial seguirá siendo uno de sus elementos 
constituyentes de toda la secuela del agudo déficit habitacional, de equipamientos para el beneficio social, 
servicios públicos, y transporte colectivo, aunados a una mayor contaminación ambiental-ecológica, 
debido a la falta de áreas verdes, recreativas y deportivas, o por una localización caótica de las empresas 
industriales, así como por los cambiantes usos del suelo urbano en forma desordenada, sale sobrando 
mencionar el incremento del parque vehicular de automotores (Hernándo, 1985; Espinoza, 1992). 
Particularizando un poco más el caso de Guadalajara, todo parece indicar que en próximas décadas 
llegará a convertirse en la megalópolis del occidente del país. La prominencia de esta como área 
                                                 
3 De acuerdo con el II Conteo de Población y Vivienda 2005 (INEGI, 2006), existen 4'095,853 habitantes en la zona 
conurbada de Guadalajara. 
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metropolitana en el Estado de Jalisco es abrumadora: concentra la mayor parte de las actividades 
productivas, comerciales, financieras, culturales, educativas, universitarias y políticas, más aún, 
poblacionales (Jiménez, et al, 1995). 
De hecho, su población representaba en el año 2000, según datos del XI Censo Nacional de Población y 
Vivienda (INEGI, 2001), 54% del total de la población en la entidad. Esto significa en números reales que 
el área metropolitana concentraba una población de 3’477,101 habitantes de un total de 6’322,002 
personas en el estado de Jalisco en el periodo en cuestión, hay que sumar a esto casi diez años desde 
entonces. De acuerdo con la CEA, el área metropolitana comprendía en ese mismo periodo los 
municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque y Tonalá, con 1’646,319; 1’001,0021; 474,178 y 
337,149 habitantes respectivamente. Cabe señalar que dichas cifras son enteramente cuestionables, bien 
sea porque hubo errores técnicos o bien porque las estadísticas fueron manipuladas por razones 
políticas, financieras y electorales. Actualmente la zona metropolitana incluye porciones territoriales de los 
municipios de El Salto, Juanacatlán, Tlajomulco de Zúñiga, Ixtlahuacán de los Membrillos, Zapotlanejo, y 
Chapala (INEGI, 2001). 
Cabe resaltar otros datos importantes, ya que en 1980 la superficie estimada para la zona metropolitana 
fue de 20 mil hectáreas, mientas que para el 2000, dicha extensión se calculó en cerca de 35 mil 
hectáreas, lo cual significó un incremento promedio anual de mil hectáreas (Arroyo, 1993). Asimismo, la 
cantidad de vehículos automotores en la década de los ochentas, se consideraba aproximadamente en 
200 mil unidades; para el año de 1990, se estimó un aumento a 900 mil unidades (INEGI, 2001), 
actualmente se tienen 1’016, 508 vehículos en circulación (SVT-JAL, 2008).  
En el aspecto geográfico, la expansión territorial de la ciudad se ha dado hacia el sur, el poniente y el 
oriente (al norte no es posible por la barrera natural de la Barranca de Oblatos). Gran parte de su 
extensión urbana ha sido sobre terrenos agrícolas de alta productividad, es el caso de la absorción de 15 
mil hectáreas agrícolas de Zapopan, (para 1984, la mancha urbana había devorado cerca de 60 
kilómetros cuadrados de suelo considerados agrologicamente de primera clase en las últimas décadas). 
La absorción de los municipios de Tonalá, El Salto, Juanacatlán y Tlajomulco de Zúñiga, se ha venido 
dando principalmente en los últimos diez años (Bautista y Cota, 2005). La conurbación metropolitana ha 
incorporado rápidamente localidades menores como Las Pintas, Toluquilla, San José Tateposco, 
Zalatitán, San Gaspar, El Batán, San Juan de Ocotán, San Sebastián, El Palomar, San Agustín y Los 
Gavilanes (Garza, 2002).  
Todos estos fenómenos parecen demarcar una tendencia específica de la expansión urbana de la ZMG, 
en la cual el MTZ se ha visto inmerso y altamente influenciado, fenómeno que se percibe en la adopción 
de tipologías habitacionales de diseño modular y estructura serial, atendiendo no a necesidades propias 
del municipio, sino generada por la integración holística metropolitana. 
2. Objetivo 
Analizar la evolución que ha presentado el uso del suelo a partir de la explosión demográfica previa de la 
Zona Metropolitana de Guadalajara y el periodo reciente, particularmente en el municipio de Tlajomulco 
de Zúñiga. Aunado al objetivo general anterior, se plantean los siguientes objetivos particulares, mismos 
que permitirán una mejor interpretación de este: 
 Proponer un modelo teórico explicativo de la expansión urbana que permita inferir las condiciones 
actuales de uso de suelo, con base en antecedentes históricos de crecimiento urbano, en las que se 
encuentran las áreas de desarrollo que han sido absorbidas por la ZMG, particularizando en el caso 
del MTZ.  
 Analizar cuáles han sido los elementos causales de los factores determinantes de la expansión urbana 
de la ZMG en el MTZ debidos a las intervenciones gubernamentales en las diferentes dimensiones de 
gestión para políticas públicas y programas de desarrollo. 
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3. Marco teórico: Teorías explicativas de la urbanización-metropolización 
Para Ramírez (2005), las tendencias explicativas sobre la metropolización pueden ser conjugadas en 
siete vertientes generales, cada una avocada a diferentes objetos formales de estudio: 
 La forma espacial que adopta el entorno de las ciudades 
 Enfocado en los procesos, los cambios de actividades tradicionalmente rurales o bien destinadas para 
uso agrícola, ahora utilizadas para espacio citadino, normalmente, urbanización 
 Transformaciones del campo con relación a la ciudad, es decir, la manera en que las actividades de 
las regiones urbanas son transferidas a las rurales 
 Bajo el aspecto económico capitalista, regido y enfocado a los cambios en las modalidades de 
acumulación del capital, siendo este el agente urbanizador principal 
 Los cambios espaciales debidos a la organización productiva 
 La estratificación social y económica  de las zonas populares, la retroalimentación entre los habitantes 
y las ciudades bajo impactos sociales determinantes en la segregación 
 La disponibilidad de los recursos naturales en el entorno rural y su conformación como abastecedores 
de las ciudades.  
La mayoría de las vertientes explicativas anteriores se basan en el modelo centro-periferia de H. Von 
Thünen, ampliamente conocido y aplicado no sólo en arquetipos de crecimiento urbano, sino también 
económicos, que vio la luz por primera vez en 1826 (Ruiz y Delgado, 2008). La propuesta de Thünen, se 
basa principalmente en la idoneidad de la distribución y organización espacial, en la cual la ciudad central 
es el núcleo principal operativo y se ve rodeado de cinco anillos concéntricos a esta, que es presentada 
como su mercado natural. La tierra productiva sólo mejorará de manera directamente proporcional a la 
tecnología y los costos se asocian bajo una relación similar pero en función de la distancia, por lo que los 
anillos se ubican bajo modalidades de mercado, siendo los productos más costosos los más cercanos al 
centro. 
Por supuesto, el nivel territorial está en función directa con las modalidades de expansión urbana. 
Hernández (2007), plantea, precisamente, que existen varios niveles formados por poblados o 
asentamientos urbanos (C. C. P. P.), presentando una estructuración vertical descendente, donde los 
niveles inferiores ofrecen esquemas más estructurados de urbanización (Figura 1). La unipolarización 
estructural ocurre así entre cada uno de los niveles y se ve vinculada altamente con la desigualdad social 
en dos dimensiones, a saber, pobreza y marginación.  
Figura 1. Estructuras territoriales y su integración vertical 
Primer Nivel
Último nivel
 
Fuente: Construcción propia con base en Hernández (2007) 
 
No obstante, las inequidades pueden ser sugeridas por otros elementos que inciden sobre la 
conformación urbana, tales como los sistemas productivos y las diferencias entre ventajas competitivas. Al 
parecer, la integración urbana de los últimos niveles puede compensar considerablemente las 
desigualdades sociales, ofreciendo las ventajas competitivas de los primeros niveles (Hernández, 2007). 
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Cortez y Delgadillo (2006), por su parte denotan que los centros poblados, incluso sin tener algún carácter 
de ciudad central, poseen un determinado rango de influencia, concepto que corresponde perfectamente 
a los preceptos determinantes de la urbanización dispersa como  modelo estructural urbano. Así, ciertos 
asentamientos de tamaño moderado pueden establecerse como núcleos de influencia en la medida que 
puedan estar conectados con sus comunidades aledañas. Estos se van estructurando en una urdimbre 
policéntrica con delimitaciones relativas en grado de influencia respecto a un determinado radio de 
influencia (Ver figura 2.).  
El centro relativo, quedará definido así por la funcionalidad y características operativas y no tanto por su 
tamaño o espacio geográfico ocupado. Asimismo, se espera que posea comparativamente, mejores 
condiciones socioeconómicas que las comunidades circundantes, pero sobre todo en lo que a flujos y 
acumulación de información concierne, ya que el alcance espacial tiene una relación inversa con las 
jerarquías funcionales (para el autor “centros de integración microrregional”), esto es, en la medida que 
las funciones operativas del centro disminuyan aumentará su probabilidad de estar estructurado dentro de 
una estructura jerárquica mayor. En aspectos cuantificables, los centros poblados pueden ser 
considerados en función del tamaño de la población, la capacidad de atracción y la diversidad y 
especialización funcional de los mismos para determinar su funcionalidad y posición relativa en la 
jerarquía microrregional (Hernández, 2007).  
Figura 2. Sistema de centros poblados 
 
Fuente: Construcción propia, adaptado de Hernández (2007) y Cortez y Delgadillo (2006) 
Hay que destacar, respecto a este modelo, que prevalecen condiciones determinantes para la 
estructuración dinámica del territorio, las cuales tienen una naturaleza económica, por lo que 
los autores declaran relaciones y aplicaciones similares a la producción, o bien, bajo la 
interpretación de Hoyos (2000), espacio urbano bajo modelos de acumulación de una 
aglomeración concentrativa multinucleada por competitividades.  
Complementariamente, esta condición de concentración también puede ser presentada en el 
interior de la conformación urbana de gran tamaño. En este sentido y con base en sus estudios 
sobre la ciudad de Santiago en Chile, Deler (1988), presenta un modelado para el crecimiento 
urbano, donde se destacan constructos clave en la conformación de la metrópoli que 
desempeñan funciones específicas para su existencia. Con base en la conformación 
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centralizada prevalecen cuatro modelos centrales de crecimiento que no llevan un orden 
estrictamente secuencial, a saber, centro-periferia, disimetría, eje de enlaces y en franjas, 
mismos que ya han sido definidos con anterioridad.  
Dentro de este crisol de constructos urbanos operacionales campea el centro histórico como 
actor principal, estructurado urbanísticamente en el nivel preindustrial, conserva funciones 
terciarias residuales y específicas, sea pues, la concentración de los poderes y el turismo, 
distinguido casi invariablemente por sellos comercios informales. Como una versión moderna 
de este se extienden los centros de negocios y comercio, atendiendo al sector terciario 
superior, siguiendo una trayectoria perfectamente definida y geográficamente privilegiada (Ver 
Figura 3.) 
Figura 3. Modelo de desarrollo urbano con cuatro modalidades de crecimiento 
 
Fuente: Construcción propia con base en Deler (1988, p. 244)  
 
A lo largo de las principales arterias de la ciudad se extienden los espacios de las empresas y almacenes, 
localizados en ejes de ruptura de estos, como son aeropuertos, centrales de autobuses, y similares. 
Complementariamente se extienden centros comerciales y equipos colectivos, cuya función es captar los 
beneficios colectivos. Finalmente, se distinguen cinco tipologías de barrios: 
 Barrios populares periféricos. Autoconstruidos y mal estructurados, corresponden a asentamientos de 
clase baja, los llamados anillos suburbanos.  
 Barrios populares. Generados, en la mayoría de los casos resultado de un proceso de gestión 
financiada de manera pública, sea por parte del Estado o bien de instituciones internacionales, se 
encuentran distribuidas en células habitacionales más o menos planeadas. 
 Barrios pericentrales. De funciones múltiples, puede decirse que es la intersección de los hábitats de 
la clase popular con la clase media. Se distribuyen por casi toda la extensión de la urbe.  
 Barrios de clase media. Normalmente bien localizados, sobre terrenos de alta plusvalía. Productos 
esenciales de las inmobiliarias para diseño modular moderno, departamentos, por ejemplo. 
 Barrios de clase alta. Por abolengo, pertenecientes a las clases privilegiadas de la ciudad, céntricos, 
bien ubicados, con disponibilidad de servicios y cerca de los centros de negocios. 
 
Cabe destacar que en las grandes ciudades prevalece un modelo de urbanización diferencial, teorizado 
ya por Geyer y Kontuly (1993, citados por Ruiz y Delgado, 2008), que estipula la evolución de las 
ciudades bajo un patrón urbano-regional, dentro de su área de influencia, por medio de tres fases 
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esenciales: Urbanización (fase de concentración), polarización reversal (primera fase de la 
desconcentración), contraurbanización (segunda fase de la desconcentración). Esto es, las ciudades 
crecen, pero luego tienden a decrecer en un tiempo dado, bajo una etapa crítica de desconcentración. El 
término “contraurbanización”, sea pues, la desconcentración de la ciudad, fue empleado por primera vez 
en 1970 para explicar la reducción de las tasas de crecimiento en las ciudades norteamericanas, aunque 
las interpretaciones más recientes le confieren a este fenómeno una explicación más estructural, pues se 
interpreta como una nueva modalidad distributiva que un fenómeno de reducción urbana (Elliott, 1995). 
4. Metodología 
La presente investigación parte de una fundamentación teórica para poder explicar el crecimiento y 
expansión de la ZMG, a través de una revisión bibliográfica sobre documentos previos, tanto nacionales 
como internacionales, identificando las condiciones manifiestas en diferentes países, sobre todo de 
América Latina, sobre metropolización y desarrollos habitacionales. El proyecto de investigación parte de 
un diagnóstico determinístico sobre la evolución del proceso de desarrollo urbano del municipio de 
Tlajomulco de Zúñiga, esto con la intención de ejemplificar las tendencias e impactos de la vivienda de 
interés social en el crecimiento y desarrollo habitacional, así como una crítica a los esquemas de 
planeación que se han realizado en el MTZ.  
La integración teórica de los conceptos definidos y la discusión de los factores generacionales del 
crecimiento urbano como agente causal de desarrollos urbanos, así como sus efectos directos sobre el 
medio ambiente y la comunidad, deben ser estructurados en un marco histórico que facilite la 
comprensión de sus condiciones actuales. La intención primordial de este constructo teórico es poder 
desarrollar un modelo teórico explicativo del crecimiento urbano de la ZMG y, por extensión, en el 
municipio de Tlajomulco de Zúñiga. 
Se establecerá el método de investigación mediante las siguientes fases:  
1. Formulación de los objetivos generales y específicos 
2. Definición de la Hipótesis de trabajo 
3. Integración del marco teórico, contextual, histórico y normativo que permitan identificar las principales 
variables que intervienen en el diagnóstico de las condiciones de crecimiento urbano del municipio de 
Tlajomulco de Zúñiga, a partir de los planes de ordenamiento territorial existentes. 
4. Operacionalizar las variables para integrar los factores causales de la situación imperante en los 
desarrollos urbanos en el MTZ, para la determinación de un modelo teórico-explicativo; esto con ayuda de 
tecnología en el SIG y tablas estadísticas. 
La planeación para el desarrollo urbano en la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG) no ha tenido un 
esquema regular en el largo plazo, hecho que ha generado un problema que bien puede ser presentado 
desde dos perspectivas generales: por un lado, en el aspecto social y, por el otro, en lo referente a los 
aspectos técnicos, es decir, la inminente carencia de vivienda debido al crecimiento natural de la 
población y sus flujos migratorios. Aunado a esto, existe una falta de planeación en el ordenamiento 
territorial y en la dotación de servicios de calidad (Arroyo, 1993), lo que dificulta las posibilidades para 
generar modelos basados en sustentabilidad que garanticen el crecimiento urbano ordenado, asegurando 
la cobertura de servicios a corto, mediano y largo plazo a sus habitantes. 
Para facilitar el estudio del desarrollo urbano, como consecuencia de lo político, social y económico, el 
presente documento se centra en un espacio y un tiempo particular: el Municipio de Tlajomulco de Zúñiga 
en la última etapa de desarrollo, sea esta, la era global, de las comunicaciones y apertura de mercados. 
Esto permitirá realizar una inferencia inicial intuitiva sobre el desarrollo urbano.  
5. Generalidades del municipio de Tlajomulco de Zúñiga 
El municipio de Tlajomulco de Zúñiga se localiza en la porción media de la región centro del estado, en 
las coordenadas 20º 28’ de latitud norte y 103º 27’ de longitud oeste, a una altura de 1,575 metros sobre 
el nivel del mar (Sistema de Información Geográfico (SIG), 2007).  
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La extensión territorial del municipio de Tlajomulco de Zúñiga es de 639.93 kilómetros cuadrados. La 
región se ubica al sur de la zona metropolitana de Guadalajara, colinda al norte con los municipios de 
Tala, Zapopan, Tlaquepaque y el Salto; al este con los municipios de El Salto, Juanacatlán, Ixtlahuacán 
de los Membrillos y Jocotepec; al oeste con los municipios de Jocotepec, Acatlán de Juárez y Tala 
(Núñez, 2006). Cinco de estos municipios están incluidos entre los ocho que conforman la zona 
Conurbada de Guadalajara. 
En el territorio municipal se ubican 59 localidades, siendo las más importantes: Tlajomulco de Zúñiga, San 
Sebastián el Grande, San Agustín, Cajititlán, Santa Cruz de las Flores, Santa Cruz de Valle, San Miguel 
Cuyutlán, entre otras. El centro de Población de Santa Cruz del Valle forma parte del sistema de 
poblaciones que constituye la zona conurbada de Guadalajara. 
El “Valle de Tlajomulco” de Tlajomulco de Zúñiga está encuadrado en el Distrito Urbano Tlajomulco 9, 
correspondiente al Plan de Desarrollo Urbano del municipio, en el cual se establecen sus límites que se 
definen por un polígono con una superficie aproximada de 12,300.32 Has.  
6. Propuesta: El proceso integrador de la ciudad 
La urbanización es un proceso disperso de integración. De igual manera que ocurre en la constitución de 
asentamientos humanos, así pasa en la conformación de los grandes aglomerados urbanos. Las 
comunidades comienzan a integrarse en la medida que se pueden obtener beneficios colectivos, sea 
pues, la sociedad existe en la medida que el beneficio social aparece. Después de esto, le sigue una 
aproximación espacial, la cual se da en función de la disponibilidad de vías de acceso. 
En la presente propuesta no se concibe algo como “modalidades de crecimiento”, sino  más bien, estadios 
del desarrollo urbano en las ciudades. Existen tres dimensiones que conforman la ciudad (política, social y 
económica), los cuales al integrarse de manera formal, e institucionalizarse en sus diferentes 
modalidades, definen la ciudad. De esta forma, las ciudades pasan por un proceso de desarrollo en un 
tiempo específico, hasta lograr una estabilización; cada etapa tiene su propio inicio y final, determinado 
por una serie no controlada de factores, propiciada por fenómenos económicos y catalizada por el nivel de 
tecnología disponible y aplicada.  
Las fases de estructuración de las metrópolis no son constantes en el tiempo relativo, sino que operan 
como una función determinística situacional.  Esto es, no se puede establecer un proceso generador de 
las metrópolis definido fase por fase, sino como estadios y constructos continuos en el tiempo, 
antecedentes obligados de la situación actual y, quizá futura de ciudades ya establecidas de tamaño 
mediano a grande. Este patrón se repite en cada ciudad, no obstante cada una de ellas posee una 
historia característica generadora distinta (González, 2005). Sea esta por su situación geográfica, la 
antigüedad, la funcionalidad, entre otros elementos que algunas veces pueden considerarse y otras no 
tanto, la forma general es siempre la misma. La proximidad con las ciudades más desarrolladas fomenta 
o, mejor dicho, crea las condiciones necesarias para que exista un mayor nivel de desarrollo, lo que 
ocurre sólo si el aparato político de gestión funciona adecuadamente, esto es, las comunidades próximas 
a las ciudades centrales de la metrópoli logran mejores resultados en la medida que establezcan mejores 
acuerdos políticos para el desarrollo de obras públicas que son, a fin de cuentas, el atractivo de la 
inversión, esto explica en buena medida la naturaleza del crecimiento de las metrópolis.  
La urbanización dispersa es un fenómeno que sólo es posible por una extensión de la tecnología 
aplicada: la telemática. Hic et nuc, es fundamental denotar que es un catalizador de la etapa intermedia 
en el desarrollo de las Zonas Metropolitanas, pero cuya finalidad y comportamiento general es, 
básicamente, el mismo. En otras palabras, la urbanización dispersa, no es otra cosa que un 
intertemporalidad modal de metropolización, que fundamentalmente, es el principio de la conformación de 
Zonas Económicas. 
No obstante, la urbanización dispersa no deja de atender a intereses económicos, por el contrario, se 
establece con base en estos. De tal forma que la ciudades están estructuradas dentro de un marco 
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económico similar, pero acelerando esa fase de integración, pues se espera, en el caso de la 
urbanización dispersa, que la ciudad central crezca lo suficiente para, espacialmente, poder alcanzar la 
ciudades aledañas, las cuales también crecerán, pero a un menor ritmo hasta que las restricciones 
espaciales les permitan superar la tasa de la ciudad central, incluso al grado de que esta última presente 
tasas negativas de crecimiento. 
La interpretación de lo anterior es simple, no existen modalidades de crecimiento, sin un desarrollo 
continuo alterado por la presencia de tecnología. Esta tiene la cualidad de permitir saltos cuánticos en 
muchos aspectos del desarrollo humano, la urbanización no está exenta de esto. No es tan fácil admitir, 
bajo este enfoque que haya una variedad de modalidades para un mismo fenómeno, lo que sí sucede es 
que existen dimensiones del crecimiento. La figura 4, ilustra este comportamiento. Pueden observarse 
diferentes situaciones en el desarrollo de los municipios que se van integrando a la  ZMG. 
El caso particular del municipio de Tlajomulco de Zúñiga (Clave 14097) muestra, precisamente, la 
coexistencia de estadios de desarrollo heterogéneos. La integración a la ciudad central (Guadalajara, 
clave 14039), se ha dado con base en varios efectos agregados de orden social, político y, 
primordialmente, económico, esto como una función dependiente del tiempo, entendido como el previo 
histórico generador de las comunidades sociales en todas las escalas. 
Figura 4. Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG), con municipios y comunidades aledañas 
Fuente: Marco Geoestadístico Nacional Actualizado al Segundo Conteo de Población y Vivienda, 2005) 
De esta manera y, partiendo de los modelos expuestos, se pueden determinar las siguientes condiciones 
operantes en las áreas metropolitanas: 
 Una ciudad es una conformación social que obedece a patrones económicos como beneficios 
colectivos, que son el fundamento de su existencia y continuidad en el tiempo. 
 Las ciudades han cambiado su formación en función de la tecnología disponible, por lo que deben ser 
entendidas como una intertemporalidad.  
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 Las ciudades son una condición resultante de un antecedente histórico, resultado de la interacción de 
tres dimensiones: económicas, políticas y sociales. 
 El fenómeno integrador que opera en la generación inicial de las ciudades es trasladado a un nivel 
mayor análogo, esto es la conformación de metrópolis.  
 Las ciudades no dejan de evolucionar, por lo que no existen modalidades de crecimiento, sino 
estadios de desarrollo. 
 El cambio de las ciudades no sólo es espacial, sino también interno, lo que afecta la manera en que se 
administran, repercutiendo en sus necesidades y expansión. 
Esto es, la ciudad central se expandirá bajo al menos los mismos parámetros con que los municipios lo 
hacen en su proceso de urbanización. Con base en la figura 5, el crecimiento inicial (o expansión, en su 
caso) ocurre con base en tres variables funcionales, sean estas, la proximidad, el tamaño y capacidad 
económica. Estas a su vez se definen, utilitariamente, por un conjunto determinado de variables 
explicativas bajo relaciones directas definidas. La dinámica general es, en sí, la que crea la expansión 
urbana, la variedad de las relaciones y la multiplicidad de los resultados pueden ser inferidos como un 
comportamiento funcional. 
Figura 4. La naturaleza de la Expansión Urbana 
Fuente: Elaboración propia. 
El MTZ, particularmente, presenta una modalidad de núcleos urbanos dispersos; comparativamente, 
puede verse que el municipio de Zapopan (Clave 14120, ha guardado una relación más directa, desde 
económica hasta social y geográfica, con la ciudad central, Guadalajara, por lo que su configuración 
estructural es más densa en las regiones limítrofes. En la perspectiva de la presente propuesta, esto 
ocurre por la integración tardía del MTZ, el cual, no obstante, lo hace en entorno tecnológico superior, 
comparado con el momento en que lo hicieron los otros municipios, como fuera el caso de Tonalá (Clave 
14101) y Tlaquepaque (14098).  
Este hecho, permite entender la estructuración urbana que está afectando actualmente al MTZ, fenómeno 
que tiene efectos manifiestos en la naturaleza de los desarrollos establecidos, los cuales son de tipo 
habitacional, en el orden de interés social. Sin embargo, muchas de estas construcciones no son 
habitables en el sentido que la verdadera vivienda social propone, al menos normativamente, pues se han 
convertido en inhabitables debido a la lejanía que guardan con la ciudad central y los núcleos urbanos 
importantes de la región, sean estos parte de la transformación que vive la Zona Metropolitana de 
Guadalajara, ya que no son convenientes, pero sí demandados, lo que reduce la capacidad para elegir de 
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los consumidores y repercute en otros tantos elementos asociados, mayormente sociales. En otras 
palabras (véase la Figura 4), los denominados “sectores no competitivos”, se están volviendo de interés 
por las constructoras como lugares para desarrollos urbanos, aunque no lo sean, esto es, se está 
sacrificando el interés de la sociedad, por el interés económico.  
En conclusión, el presente documento plantea la situación estructural geográfica imperante en la ZMG, la 
cual está marcando el desarrollo y distribución futura de esta, lo cual, al particularizar en el MTZ, muestra 
que existen varias condiciones que deben ser consideradas para planear y plantear la ciudad. Se 
proponen estadios o niveles de desarrollo, que se esperaba lograran su crecimiento “de manera natural”, 
sin embargo, la tecnología aplicada, misma que se define por la literatura sobre el tema, como 
urbanización dispersa, ha acelerado tal proceso natural, acercando la periferia al centro, sin que esta 
alcanza la capacidad económica, social y administrativa para que se integre de una manera positiva y 
apropiada. Se ha hablado durante mucho tiempo de insuficiencia de servicios públicos y demás 
problemas “propios” de la ciudad, pero, tal como se expone en aquí, también existe una enorme 
necesidad de gestionar un crecimiento de la ciudad —y naturalmente, de las zonas metropolitanas 
también—, adecuado y eurítmico en su propio tiempo y espacio. 
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